
C A P IL L A D A  28. O C T U B R E  12 D E  Í8 3 7 .

Fu. GERUIVDIO.

Turbalis rebus quilibet apta  
capit.

A  rio revuelto  ganancia de 
pescadores.

Palabras d cl R everendísi­
m o Cascarilla en su tratado 
de los regocijos p ú b licos ; que 
otros traducen, revoltijos p ú ­
blicos.

IIOMEPJAS.

A unque todas las R om crias se parecen en a lgo, 
tudas se ditereiicíau tam bién en a lgo j achaque 
m uy com ún á todas las cosas hum anas, si se es- 
ceptúa á Fr. G eru n d io , que « o  se parece á nadie.
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La llamada de S. F rolían d e  L eón  qu e  se celebra 
e l dia 5 de este mes no de]a d e  o frecer sus c ir ­
cunstancias particulares que notar. E n  este dia se 
tra s lad a , com o suele d ec irse , casi toda la ciudad 
a l santuario titu lado Nuestra Señora del C aroíoo, 
distante una legua al m ediodía de la  capital. E ste  
tem plo  es la  M eca d e  los Leoneses; y  no  h ay  cosa 
mas parecida á las carabanas de los  árabes qu e  
van á visitar el sepu lcro del p ro fe ta  y que !a co r ­
ta peregrinación do esto» habitantes á la V irgen  
del C am ino,  pues con  d ilicu ltad habrá cosa que 
mas im ite U>s tiendas porljU iles d e  aquellos mu­
sulmanes qu e  los  carros enttildados de estos cris­
tianos. Y o  apnesto á que pocas poblaciones ni 
m ahom etanas, ni cah'iUcns, ni de otra  cualquier 
creencia puedei» o frecer el espectáculo de trescien­
tos carros com o presenta esta ciudad , llenando 
njagcstoosam enle e l cam ino ó vía sacra de su pe­
regrinación. L os  to ldos los constituyen  in falible­
mente las colch as de las cam as, lo  cual hace una 
visualidad sem í-ehinesoa j  y  tan taraceada d e  re­
m iendos de d iversos co lo r e s , qno á nada m e pare­
ce tan com parable com o al M osaico  del Mundo. 
V an  eátendidas sobre verdes ram os de chopos ,  que 
son los o livos  del p a is , y la.* personas van recos­
tadas sobre m nlU do de y e r v a ; d e  m odo que pa­
rece que se sale de casa y  se camina en un pra­
do con  ruedas: peregrinación suncamente cam - 
pe«tre.

D entro de coda carro va una ó  d os  fam ilias,  d
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personas de tres ¿  cu a U o , y  de uno y  o tro  sexo , 
de form a que cada carro encierra  una fusión-, son
gentes d e l van en carros de bue­

yes ,... E sto  es lo  que se llam a el pueblo. L os de 
progreso rápido , que tam bién concurren  m uchos, 
co r re n , ga lopan , h a c e n  sudar los  caballos; el p ien ­
so que les dán este d ía , es la  espuela y  e l látigo; 
con tal que e llos corran , aunque los  caballos suden 
y  „ o  com an, les dá poco  cu idado. L os  que acom ­
pañan á personas del bello  sexo son los que guar­
dan en su paso una justa m oderación , lo s  jóvenes 
mas fogosos y  progresistas atem peran con  gusto su 
m archa , y  reprim en su deseo de avanzar: e l be llo  
sexo es el freno mas represivo en m edio de ser e l 
mas suave; es el único que pudiera inOuir en los 
grados de aceleración de la marcha de l ’ r. G erun ­
dio. Y o  no lo  y ! ,  pero m e atrevo á asegurar que 
liabria joven  acompuñante que sentiria que el ca­
mino no fuese elástico eom o los resortes de los ti­
ran tes, para poderle alargar tanto com o la con ­
versación de su acom pauuJa: y  alguno bahria, 
que astuta y  disim uladam ente prociuase hacer su 
caballo mas propenso á aproxim arse al que co n ­
ducía á la  joven  peregrina , que á la alimaua que 
montase la adusta m adre, ó  la  severa tía. A  lo  
m enos asi era en mis tiem pos: ¡vá lgam e D ios  que 
tiem pos aqu ellos! N o podía u n o ver que le  co r la ­
ran la cottversacion cou  una m uchacha; y  n»as 
cuándo iba á una rom ería. Despues entré fra ile ; 
lio se lo  que pasará por e l  m undo.
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 ̂ M ucl,.-,, personas son ta,. amigas d e  ir d  
p e  , , „ ,a d o  que tod o  el cam ino van sentando 
n n o y  alzando o t r o ;  an dará  pie llam an en esta 
tierra ; sin em b a rg o , no por eso dejan de llevar 
sus caídas; en estos tiem pos p or  m ucho que se 
siente e l p i e , desengañém onos , se dan caidas 
m orta les , y  cuando menos se piensa. N o falta  quien 
anda el cam ino á pie d esn u d o ,
en v irtud de ofrecimiento lieclio á la V irgen  por 
a p n  beneficio re c ib id o ,  á milagro aIcanz:ado da 
ella. Antiguamente iban muchas hermanas descal­
zas, hoy  son muy contadas; no se' si consistirá eu 
la tibieza d e  devocion á las V irgenes que domina 
en estos picaros t iem pos , ¿  en qué podrá consis­
t i r ;  lo  cierto es que todo el m „ „ d o  prefiere ir 
ca lza d o ; y  en verdad qne no será porque hoy  se 
calce mas barato ;  pues las obras de los zapateros 
y  los sastres son com o el Fr. Gerundio , que nun- 
ca baja de precio.

ALora les gusta mas á las hermanas ir y  ve­
n ir form ando d ip lon g os : llam o diptongos á las pa­
rejas de varón y  hen.bra que cabalgan ju n lilos  so­
b re  una misma caballería ; y  com o eslo se nota lo  
w .sm o en la clase alta que en la baja de la socie­
dad  humana , lo mismo en la cla.se hum ilde fjue 
en la noble de la sociedad cu adrú peda , los lla­
m o JO ¡>aia diferenciarlos diptongos de letra m a- 
ju s c u la ,  y  d iptongos de minúscula. Pocas co«as 
m e divierten tanto, á mi Fr. G erundio , en el ca­
m ino de una rom eria com o estos d iptongos. A u n -

Ayuntamiento de Madrid



= 2 5 : =
que ion  una sola letra , Ico m ucho en ellos.

P ero ya es tiem po que sepamos lo  que pasa 
en e l punto final de la peregrinación , en e l cam­
p o  donde está e l santuario. ¡Q u e  algarabía! qué 
L u llic io ! que con fu sion ! qué m ovim iento en to ­
das direcciones! que encuentros! qué tropiezos* 
que apretones! qué roces! y  qué m u rm u llo ! Com o 
el ruido de muchas aguas a lborotad as, asi es el 
que form a aquel piélago parlan te ; la boca que no 
habla es porque com e; ¡y  sabe D ios si el ruido se­
rá solo de bocas y  de palabras....! A llí  quisiera 
y o  ver a l señor Sancho y  aun al scuor H e r o s , co­
m o se com ponían para llam ar al o rd en ; por m u­
ch o  que repicaran la cam panilla , tendrían que 
■voltear la campana de T o led o  , si querían llamar 
la a tención ; y  aun estoy por asegurar que habria 
personllas tan em bebidas en alguna cuestión perso^ 
7 ia /, que ni la campana de T o le d o  scntlrian, n» 
sentirían siquiera el brusco pisoton de un m araga- 
lo  j ni e l em pellón no nada cariñoso de un arrie­
ro  de los ArgüoUos.

AHI es donde se encuentra la verdadera liber­
tad , la com pleta igualdad; ó no h;iy repúblicas, 
o se encuentra la mas perlecla  el día de S. F r o l-  
lau una legua de L eón ; la alegria mas íestiva rei­
na en aquellos estados u n id o s ; solo a llí es donde 
nadie se acuerda de la guerra civ il. Sin em bargo» 
en obsequio de la v erd a d , confieso que ese mismo 
olv ido  y  aquel mismo regocijo pú b lico  son causa 
de que se emprendan guerras p arcia les , d om es .
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ticas ,  COI» sus s il lo s , y  sns a sa ltos , ca v o  resul­
tada  ST»ele htrdar algunofs meses en verse. A viso á 
las Gobernadoras de las plazas.

E n  aqui‘1 dia no hay galan c ica te ro , n i dama 
esqnlva y  desa irante: las coiiGtenas son iina ten­
ta ción ; aproxim arse á e l la s , y  entrar en convu l­
sión las pesetas en los b o ls illo s , y  tocar á despe­
dida de ellos es to d o  xino. D e estos obsequios unos 
se pierden , y  o tros  producen ; es «n a  especie de 
sementera ; la calidad de la tierra y  el tem p ora l 
que. sobrevenga despues son los qn e  deciden d e  
la oportunidad ó  inoportunidad de la siembra. P e ­
r o  el buen labrador no debe ser tím ido y  descon­
fia d o ; el que espone poco  no puede segar m u ch o.

Se hacen obsequios de todas clases j y  las cu ­
bas de vino qne a llí se consumen m uestran buen 
cla ro  que en aquella  Palm íra cada uno rinde ado­
ración a la divinidad de qne es mas devoto  ó de...

: bé aqui tam bién la libei tad d e  cu lto s , por­
qu e  tanto suspiran algunos pueblos , practicada eii 
aquel Josafat de vivos. M as esto suele produ cir 
despues pen den cias, y  estas sus h ijos n jlu fa lc s  
los palos , coiisccnencia casi segura del furor bá ­
qu ico . D e form a que si le preguntaran á ÍV . ( l e -  
n in d io  en una romería , por egem plo , en esta de 
S. V ro ila n , cuántos dioses lia y , rcsponderia /res . 
Y  si le replicaran ; ¿cóm o tres DÍose:í, F r . G erun­
d io ?  C ontestarla ; «es verdad que no son tres D io­
ses , sino dos D ioses y  una Diosa.» ¿ Y  cuales son? 
— Pono tiene que sa b er , d ir ía ; B a c o , M nrtc y
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Vonus. E l  D ios Ilim enéo hace a llí oficios de P re ­
tendiente; es e l Cáilos de las rom erías: aspira a 
sacar p a rtid o , pero es boberia ; no  puede triunfar 
en rivalidad con  una D iosa; l o  m ismo sucede acá
entre los  mortales.

La mas desairada alli es la V irg e n  á quien se 
dedica la festiv id a d ; es la  que m enos visitas reci­
b e ; ya se v e : e l tem plo está f r ió ;  con el ca lor y  
la agitación del cam ino se llega sudando, y  
una constipación no lia sido e l ob je to  de la  v ia -  

jata.
N o  faltan sin em bargo hermanas vrtusfas , que 

concurren , unas á m order entre las encías «Igunas 
sa lves, y  otras á entregar los  m orroñosos cuartos 
que de entre migajas de pan sacan de sus p ro fu n ­
dos bolsos de terliz , á los Capellanes de la con ­
torna , que se las murmuran  p or  un m odico pre­
c io ,  haciendo dentro confiteria de salves com o 
hay afuera confiterías de du lces. Otras van p or  la 
curiosidad de ver e l arqueton form idable , qu e  re­
fiere la tradición del pais tra jo  á un vecm o d e  V i -  
llamarían en una noche desde A rgel acá en donde 
estaba ca u tiv o , (en poder de m oros por supuesto^ 
que alli no habia de ser en poder de fra iles) to ­
do p or  intercesión de la  V irg en . Colgada esta !a 
cadena enorm e (q u e  aun no se ha corrom p id o ) 
que arrastraba e l Cristiano Cautivo , fuerte de 
unas doscientas arrobas. O tros och o  ó  diex m il mi­
lagros pintados en cuadros cubrían antes las jia - 
redes de este tem ploj no se sabia d e  qué eruHj
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ahora están d e seu b le rtís ; uo s¿  donde estaran 
aquellos m ilagros ; o tro  m ilagro. E n  f i „ ,  m ilagros 
habrá bcclio  la V ir g e n ,  pero no hacen meno* 
otros que lio son vírgenes en derred or de l Santua­
r io ,  y  aun en el ciim ino, máxime si una luna cla ­
ra  no suple al d ia , y  estos son m ilagros de larga 
co la  com o los cometas.

P ero  dejemduos de m ilagros , y  v o y  (p o r  no 
cansar m as) á poner un reparo que m e ocu rre  
ahora m ism o , y  no  quiero que se me pudra acá 
den tro  por falta de ventilación. Durand'o todavia 
e l estado de sitio de la ^>roviucia, y  subsistiendo 
la  proh ib ición , publicada por bando m ilita r, do 
toda  reunión de mas de dos personas, siendo desa­
fectas al actual gob iern o , p reg u n to : ¿se podriau 
calificar de adictos todos los concurrentes á la ro ­
m ería del cam ino? Y  no siéndolo , y  estando au­
torizado lo d o  patriota para arrestar á los grupos 
reunidos , y  entregarlos para ser juzgados al co n ­
sejo de gu erra , ¿com o no hubo quien cum pliese con  
lo  prevenido en el bando? Y o  Fr. G eru n d io , si m e 
hubiese encontrado a ll i ,  no creería cum plir con  
m enos que con  traerme arrestada toda la romería- 
term inación inusitada en semejantes fu n cion es , y
que me hubiera hecho celebre en los anales de las 
Rom erías.
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L A  M A R Q U E S A  D E  V IL L A S IN T A .

N o  tengo el gusto de conocer á esta hermann, 
y  lo  siento: lo  siento , porque debe ser una de lá« 
hermanas de mas provech o , á juzgar por datos 
deducidos de hcclios públicos. Fr. G erundio que 
propende inagneticam cnte hacia las personas que 
se distinguen por su ilustración y  ta len tos, no  
puede ser indiferente á la idea favorab le que le 
ob liga  á form ar e l ver votada una señora para dic­
tar leyes en e l Salón de C ortes, com o lo  ha sido 
la  Señora M arquesa de V illasinta  en las elecciones 
de esta provincia. E sto prueba la ilustración de 
los  paisanos de Fr. G eru n d io , y  la justa cuanto 
p oco  usada deferencia que les m erece el be llo  se­
x o ,  para fiarle los destinos de la n ación , s íe s  que 
los electores que votaron  á esta S eñ ora , no fu e ­
ron  algunos renteros de los que tiene en este pais 
que creyeron que el honrarla con  sus sufragios* 
seria un m otivo para que les perdonara las rentas 
de uno o dos años. P ero  n o; mis paisanos han d a ­
d o  pruebas de su desinterés en estas elecciones. 
H om bres que votan á muertos de muchos años no 
pueden proponerse miras interesadas y  de especu­
lación : porque de un muerto ¿qué se puede es­
perar?

P aede ser también que estos electores liavan 
íjuerido d e c ir :  «traigam os acá las ánimas d««l ol'ro
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m u n d o j á v er  si Ui-iertan ú dirigirnoí* b ien , por­
que está visto qu e  los vivos ya  nn atinan á g o - 
lieinarnos.» mas para busqar nm erlos no uecesi- 
tamos traerlos del otro  m u n d o , pues acá eutre los 
v ivos bay bastantes: F r. G erundio con oce  mas de 
los  que qu isiera ; uuos que son mucrios por man­
d a r : otros muertos ^OT no ob e d e ce r ; otros muertos 
p or  hablar; otros muertos por e scr ib ir : otros m uer­
tos por gobernar : otros  muertos por (igurar : o íros  
muertos por hacer a lg o : otros muertos por hacer 
que b a cen : y  o tros  ( y  soti los njas) muertos por 
no  hacer n a d a ; de m odo que esta sociedad de v i­
vos  viene á ser u «  cem enterio o cam po-santo ó  
ca m p o 'd iab lo  de geutes que se mueren  por ser t o ­
d o  lo  que no son.

P robado pues el desiiitere's de ios leoneses en 
las elecciones (o tra  te queda, P adre, estoy oyendo 
d ecir á mis lectores, y  me temo que no vayan er­
rados), tengo derecho á creer que la votacion de 
la hermana M arquesa ha sido hija mas de instruc­
ción  histórica que de interesados y m ezquinos cál­
cu los . N o todos los espailoles sabrán, pero lo  sa­
ben mis com provincianos, que uno de los países 
m ejor gobernados es la isla Fermosa y en e l mar 
m eridional de la China. E n  esta isla pues, ademas 
de ejercer las m ugeres el m inisterio sacerdotal, 
tieneu en lo p olítico  una intervención aun mas d i­
recta , d ice la h istoria , que los mismos Scnadores\ 
lo  que equivale á decir que son com o las diputa­
das de aquella iiaciou : tal es la confianza de aqii¿-
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líos ¡slfiuos en la prudm ile conducta  «le jas m ii- 
gercs. Sino que los « s p u o le s  som o» muy preocupa­
dos y  m uy injnslos; se uos figura que solo los 
hom bres som os aptos y  liábiles pura go])ernar, y  
todas las cámaras hos paiPCfin p<»cas p;ira nosotros. 
P ero ya que aspiremos á la posesioii de la (yámara 
b a ja ,  com o la mas iníliiyeiite y  que mas laltanoA  
},aga , ¿p or  que no ceder en cam iiio á las Seuoras 
la alta ó Senatoria? ¿N o se está proclam ando 
continuam ente la uiiiou? ¿Pues que m ejor m edio 
de lafianzar la armonía en lre  ambas cámaras 
que constituyendo la uua de D iputados legisla­
dores la otra de hermanas Senatrices m odera­
doras?

Dirán que las mugeres ni han sido hechas ni 
sirven para d irig ir lo:? negocios públicos. En p r i-  
¿ je r  lu g a r , á la vista está el d e se u ^ ü o . Al’ortuua- 
dameute tenemos una Reitja G obernadora , afrenta 
de los R eves sus predecesores , afrenta de todos 
sus ministros y  consejeros; pues en lo  que hace y  
dispone por s í ,  obra m e jo r , con  mas prudencia, 
con  mas tino que todos ellos. Y  á quien no baste 
este ejem plar vivo , lu m in oso ,  su b lim e, que lea 
á mi lleverendísim o hermano F e ijóo , y  euc.ontra-. 
r i  una larga crónica de m ugeres sábiaí, pm deutes, 
resu e lta s , y  basta íelices en la ciencia de g o ­
bernar.

Y  en segundo lu gar, herm anos mios m uy ama­
dos (^los .suscritores), ¿cuándo ba dejado ni dejara 
de iijkílwir de un m odo muy poderoso el sexo auia-
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W e en los mas encrespados negocios de l estado? 
Pues y o  mas quisiera que influyese en una asamblea 
pública  que en los gabinetes secretos....

P ero Fr. G eru n d io ; ¿en donde te vas m etien­
d o?  ¿H ablas form al, ó  te chanceas? R espondedm e 
vosotros, lectores m ios m uy geru n d ia d os ; ¿hablo 
form al, ó  me chanceo?

te o 2 = »

A Q U I Y  A C U L L Á ; A R R IB A  Y  A B A J O ; P O R  

U N  L A D O  Y  P O R  O T R O .

¿E n  que estás p en san d o. T irabequ e?— Señor, 
estoy d iscurriendo cual será el oGcio mas socorri­
do en estos tiempos para dedicarm e á e l ,  y  se me 
figura que ya h eacertado.— V a y a , pues dime cual
es , porqu e si es bueno , y o  tam bién le tomare'.__
Seuor , el oficio se m e habla de com poner á mi 
m ejor que á V . :  porque á m í uo me da cuidado 
por echar un taco  bien reca lcad o , pero  en la ín - 
dignidad  de V . ya no parecería bien ; á pesar de 
que-m uchos señores con ozco  y o  que los cchan 
bien redon d os, y  sin em liargo pasan por señores: y  
d e l estado de V . también , también P ero  hom ­
bre , ¿es de esencia del oficio  oso? jCosa bien rara! 
— Para el oficio que d igo  es de esencia, presencia 
y  potencia ; com o que sin e s o ,  con  una sola muía

Ayuntamiento de Madrid



roncera que hoya , »e espone uno « qtie no pnpd.i 
el carro salir de « n  barranco.— H om b re , eso m e 
huele á calesero.— A certó  V . señ or .— ¿ Y  calesero 
querías ser? Pues y o  creería que era un oficio m uy 
p oco  socorrido ahora , porque apenas se atreve 
nadie a viajar ni a salir de ju c a s a j  lo  uno porque 
hay poco d in ero , y  lo  o tro  por tem or á las fa c­
ciones, que son las que andan aquí y  a cu llá , arri^ 
ba y  a b a jo , por un lado y  p or  o t r o ; pero eí>tas 
no necesitaii de carruajes para sus espediciones; y
asi creo  que te saldría fa llida  la especulación 
N o  lo  crea V . :  mi plan era e ste ; poner en los si­
tios pú blicos de todas las ciudades nnos anuncios 
que d ijeran : Em presa de transportes: Tirabeque 
conductor de empleados aquí y  aculláj an-íba y  ahn^  
J o y á  un lado y  á otro-, lleva á  donde le lleven. Y o  
estoy  en que según e l te jem a n e je  que trae e l go­
bierno con  los em pleados, no me habla de f;iltaf 
nunca carga , y  que ni á las m uías ni á mi nos ha­
bía de holgar la m adera.— N o has d iscurrido m al, 
T ira b eq u e ; pero has de ca lcu lar taml)Íen que te 
sucedería m uchas veces tener que v o lv e r  de vacio 
— Con d iS cu ltad , s e ñ o r ; porqu e los M inistros en 
esa parte son tan m irados que ya tratarían ellos 
de que hubiese siem pre algún em pleado que tras­
la d ar , para que no perdiese la empresa. Y  qne 
casi siem pre tienen la consideración de decir; «veto 
tu  donde está el o tro  porqtie sinó no puede venir 
e l o tro  donde estas tú » ; y  esto dnhr ser u n a d lv er- 
»ioD par» los m inistros, porqn c todos lo  hacen :
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qué U t i l  debe ser eso!— P or supuesto : com o que 
un em pleado, despues que se entera de los u eg o - 
cios de una o fic in a , ya  no tiene nada que hacer 
mas qne irse á otra p a rte , y  sí encuentra a su 
sucesor en un m esón del camino,, enterarle de ellos 
mientras com en  las muías.

P ero v o lv ien d o  á tu  p r o y e c to , bas de tener 
también presente que muclias veces viene la  orden 
del cese asi tan seca , que el em pleado no tiene á 
donde trasladarse, y  para tu  em presa de traspor­
tes es una quiebra esta de consideración .— Desengá­
ñese V .  señ or, esas órdenes son las qxie mas u tili­
dad  me habían de d a r , porqu e un viaje á M adrid  
casi á ningún cesante se le puede V . q u ita r ; y  
puesto a lli, segura tenia una carretada de e llos  
para alguna p a r te : estas son cuentas que no mar - 
ran .— E fectivam en te , T irabequ e; tan v o lu b le  es 
el gobierno con  los em pleados com o tú  para em ­
prender oficios. N o  com paro la  incertidum bre de 
los m ovim ientos de los em pleados al incierto v u e«  
lo  de las m ariposas, porque e l de .estas es v o lu n ­
ta r lo , y  el de aquellos h ijo  de la instabilidad de 
ios que le im pulsan ; le  com paro mas bien al de 
las veletas , que tienen que m overse en la d irec­
ción  á que las ob liga  e l aire que las azota ; ó  al 
de la  pelota ea  manos del ju gador., ó al de la b o ­
la  de v illar ; esta es la  com paración mas adecuada 
á mi m odo de ver , por la circunstancia que de un 
tacazo resulta unas veces una pérdida  , otras una 
carambola f y  otras también se tiran los palilloSf
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que le parecía al contrario tener Lien p u estos , j  
se  gana el ju ego  , quedándose e l o tro  con  e l taco  
en la mano y  la boca abierta.

Y  d im e: ¿tú  cuentas ya con  carro y  con  m uías 
y  demas chismes y  utensilios para tú  proyectado 
oficio?— S eñ or, en eso todavia uo he pensado.-— 
V a y a , vaya_, planes de una cabeza destorn illada  
y  lega.

s = 3 5 «

DIEZ Y OCHO REALES.

¿C óm o se habían de im aginar nuestros abuelos 
que habían de llegar tiempos en que los sermones 
de tres m eses, á sermón por sem ana, puestos en 
letras de m o ld e , pagados los gastos de correo  y  
demas accesorios , habían de costar.... v a y a , si da  
vergüenza decirlo .,., la miseria , señores, de 15 
rs.? Cuando venían á la madre España surcando 
esos inmensos mares que nos separan del nuevo 
m undo las ilotas cargadas de M ejicanos, ¿quien 
podría sospechar que en e l aíio 38 (s i llegam os 
allá^ habla de haber un Fr. G erundio que pred i­
cara tres meses enteros por miserable cuatro pesetas 
y  media? M isioneros de Guatemala, del Paraguay, y  
del P erú } de la  Cochínchína y  de l J a p ó n , del M a­
labar y  de M a n ila , salid de vuestras tum bas, y
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ycn ir  á pasmaros de este prod ig io  de baratura! 
Casi mas váliera predicar de valde com o vosotros 
ya  que os im ito en la esposlcion al m a rtir io , pues 
si vosotros os esponjáis á que os sacriGcára una 
turba de idólatras , Fr. G erundio se espone á ser 
m ártir de un jurado. jV álgam e D ios cuánto se su­
fre  por la religión de Jesucristo.!

P ero aun no es este el prod ig io  mas asom bro­
s o : lo  mas estupendo é increible está en que á pe­
sar de toda esta inim aginable baratura ann se ha­
llan  personas que teniendo por d inero 18 reales j  
gustando de leer á F r. G eru n d io , prefieren andar 
m andándole á pedir á casa del vecino que á veces 
le  dá á regfñadientes y  por pura p o lítica , á hacer 
«n a  suscricion con form e á la ley  natural y  al de­
rech o de gentes. Im pávido C o lo n ,  inm orta l V e s -  
p u c io ,  generoso C o r te s , intrépido P izarro , ¿que 
diriais, si vivierais ahora , de esta inicua y  notable, 
cutrei'ia? ¿T endríais por dignos h ijos vuestros á 
estos españoles? Para esto les proporcionasteis v o ­
sotros e l descubrim iento del P otosí? ¡Q uince rea­
le s , y  aun no se suscribirán al F r. G erundio 
jV erg u on za , o p r o b io ,  escándalo, m iseria; liv ian ­
d a d  l í ü l

■ l
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